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Seis m eses........ $ 7 ,,

Un aflo.............. $ 12-75
Núm s u e lt o . . . .$  ,, 30

Núm. 32

STJM.A.I1IO :
T EX TO .— Menestra semanal, por J u a n U n  camelo monu­

mental, por Juan Frituras, por Ju.m r*  U na
chupada reparacii-n, por Juan/V i /ct/w .— Galería de señoras, por Euse- 

liio Epístolas á J uan  P alomo: de N ueva York, por ^o/iri
B u ll;  de Madrid, por Juan Susiiiuto; de Puerto R ico, por yuauiío.—
Sartenazos.— Geroglífico.— Advertencias.

CARI  CA'i J  RAS.— Por D oh Onuifiero.

M  £ N E S T R A  S E M A N i ?

omczon siento hoy de 
escribir dos sainetes.

Tengo argumento, 
personajes, tiempo de 

br3 y dinero para 
tinta. Animo, pues; ha­
ré el ensa^ o , y veremos 
ai me puedo presentar 
al público ilusirado co­
mo I n don R^mon de 
la Cruz rec'euacido.

Primer sainete. El 
tea .ro representa la cu­

bierta de un buque: maderos por aquí, cadenas por 
allá, pipas de aguardiente por todos lados; eso sí, 
muchas pipas, y  borrachos tendidos en todas di­
recciones

K1 capitán es un hombre alto, seco y mal enca­
rado, que visto desde léjos parece un capitán de 
bandidos y  desde cerca lo es.

El barba quiere darse un aire de importancia 
que no le sienta bien. H ace demostraciones como 
para intimidar al capitán, pero se sonrie al mismo 
tiempo, ocultando su sonrisa con un pelo del bigo­
te, y le guiña el ojo. (Al capitán, no al pelo del 
bigote).

Ea característica se llama doña Justicia y tiene 
que salir pintada de modo que parezca una vieja 
yankee. Su traje muy sencillo: en camisa y unas 
alíorjas de gran tamaño al hombro para ir metien- 
<lo el dinero que le den. ■

Se adelanta hácia la concha del apuntador y  di­
ce unos cuantos versos, para probar al público y 
á las naciones extranjeras que el hombre que más 
dinero tiene es el más honrado, el más decente y 
el más caballero de todos, porque si nó, ¿á donde 
iríamos á parar? ¿Sería posible constituir una so­
ciedad donde se permitiera al pobre darse humes 
de hombre de bien?

E l barba se sonrie y  le dá un trago de aguar­
diente á la característica.

Aquí tiene que aplaudir el público por fuerza, ó 
no entiendo yo una palabra de efectos teatrales.

E l capitán entre tanto escupe por el colmillo y 
está aprendiendo á esquilar borricos, para en todo 
parecer un jitano.

El barba se pica un poco, no sé si porque en es­

ta ocupación del capitán cree ver una alusión, ó 
por otra cosa, y le aconseja á la característica que 
lo prenda.

L a  vieja le phviia una mirada tan penetrante 
que parece un berbiquí, y le guiña el ojo izquierdo 
y la mitad del derecho, como si quisiera decirle:

— Hombre, pues si me pirro yo por esas cosas. 
El capitán tiene facha de no poseer ni una peseta; 
con que figúrese usted si tendre gana de prenderlo 
y de ajorcarlo, y de hacerlo picadillo, y de tirarlo á 
los pem..'!.. Pues si mismitkamerfe yo no haría otra 
cosa más que meter en la cárcel á todo el que no 
tenga pesetas!. . . .  ¡Bribonazos!

En seguida s ev á  acercando al capitán á pasitos 
cortos y dramáticos, como los que usa Norma cuan­
do vá á matar á sus hijos, se pone en una facha 
alarmante, como la de Palomera cuando viste frac, 
y cogiendo al capitán por una pantorrilla, le dice:

— Date preso.
Otro aplauso nutridísimo, como los que el públi­

co de verano tributa á las piruetas de Torrecillas.
El capitán se quita la peluca, se limpia el sudor 

de la calva, y luego se enfurece, y desnudando la 
espalda, digo, la espada:

— Prenderme á mí, dice, que soy el héroe más 
robusto que han visto los tiempos y algunas gen­
tes! Prender al que navega con su pendón corres­
pondiente! ¿Dónde se ha visto eso? ¡Ya no hay 
clases! ¡Esto no se puede sufrir!

Y  arroja la espada al mar.
Inmediatamente se esconde, para evitar que el 

dueño de cualquier establecimiento de baños le pi­
da el precio del que se está dando la espada.

Y  cae el telón.
Qué, ¿no me aplauden ustedes?
Pero qué me han de aplaudir, si acabo de ver que 

lo (¡ue he hecho es un plagio!
Sí, señor, el argumento de mi sainete es ni más 

ni ménos una cópia de los pasos que esta siguien­
do la cuestión del Pioneer.

Y  hasta el último golpe de arrojar el capitán la 
espada al a g u a . . . . !

Pero ¿á mí qué me importa? yo doy al mundo 
mi obra, ¿qué culpa tengo de que el capitán del 
Pioneer,'^ la Justicia, y el barba, que hace de go­
bierno, ó el gobierno, que hace de barba, parezcan 
personajes de sainete?

A mí qué?

pada, sin que se haya visto jamás en el caso de 
usarla.

Entran en el cuarto varias personas,— un fardo 
de personas, no hay necesidad de contarlas— y 
proponen al primer galan el oro y el moro si coge 
la tizona, se embarca, y hace esto, lo otro y  lo de 
más allá.

Acepta y cobra por adelantado las monedas.
Cuélgase la espada al cinto, se pone la gorra, 

coge un loro que tiene metido en una jáula, y se 
despide para el viaje.

Pero no bien lo dejan sólo, retrocede y escónde­
se debajo de su po-:a vergüenza, que es otro mue­
ble que he olvidado citar al describir la escena.

Se presenta una vieja á cobrar una cuentecita 
atrasada.

— No está el amo, grita desde su escondite.
Y  fingiendo la voz, le dice que le compre unos 

cuantos reales de verdolaga.
Cuando vuelve el grupo de personas aparece el 

primer galan, llevando en la mano la espada^pin- 
tada de colorado con almazarrón hasta el puno y 
cubierta la frente con una corona de inocente ver­
dolaga.

_¡Viva! ¡viva!— gritos y bocados.
Aquí arrancará mi sainete el primer aplauso.
Pista escena se repite varias veces hasta que el 

fardo de personas se para á reflexionar.
_Este hombre no nos sirve de nada.
— Y  nos perjudica.
— ¡Fuera! ¡fuera!
Y  se comen entre todos la verdolaga.
¡Cáspita! acabé el sainete, pero también 'e

cueitro falta de originalidad.
I-Ll primer galan se parece á Ryan como un bri­

bón á otro bribón.
Pero, digo como ántes, ¿á mí qué?
E l sainete no es cópia de los asuntos de 

cia Cubana, sino ésta es la que se ha empeñado en 
copiar escenas de sainete.

Segundo sainete.
Decoración de casa pobre, pero sucia: muchas 

telas de araña, mucho polvo, una espada colosal 
en un rincón, siete cucarachas y  un hombre. T o ­
tal de muebles, dos: la espada y  su dueño.

¡Pero qué dueño!
U ii hombre campechano y  fresco, tan campe­

chano como esos que le meten á uno los dedos en 
el bolsillo, le sacan hasta el último céntimo, lo d e ­
jan más pobre que las ratas y después se rien.

Este personaje, que es el primer galan, mira la 
espada de soslayo, y cuenta en seguida, ¡lor los 
dedos, lo que le ha dado á ganar la susodicha es-

Concluyo.
¿Han leido ustedes la circular electoral del Go­

bierno?
P2s un documento valiente: el más valiente de 

cuantos hemos visto de su género hasta ahora.
Si se cumple todo lo que allí se ofrece, aplaudi­

remos, no como el público de verano que aplaude 
los guiños y piruetas de mal gusto, sino como bue­
nos españoles que se alegran de ver imperando la 
justicia y la buena administración.

J u a n  P a l o m o .

U N  C A M E LO  M O N U M E N T A L .

Acaba de entrar la caricatura en los monumentos 
que los pueblos levantan para conmemorar esto, lo 
otro y lo de más allá.

Jamás, desde que la mano del hombre lanzó á 
los aires esos gigantescos tubos de bronce ó de 
granito para recordar hazañas heróicas, habian 
dado nada que decir las columnas, hasta ahora.
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Estábamos acostumbrados á considerar los obe­
liscos como monumentos graves, rígidos, infalibles, 
exentos completanientos del ridículo. Encontrá­
bamos siempre dignidad en todos ellos; siempre 
nos inspiraban respeto.

Pero ha llegado el charlatanismo, disfrazado en 
esta Ocasión depeniano, metió la pata la necia va 
nidad y  el diablo se llevó el prestigio.

Y a  existen monumentos de pega. Y a tenemos 
obeliscos levantados á la victoria, que están echan­
do canas al aire como el primer fullero.

Y a  entró el can-can y el género bufo hasta en 
las moles de piedra.

En los Campos-E.líseos de Paris, frente al Pala­
cio de la Industria, se levanta sobre lujoso pedes­
tal una columna de mármol blanco, en cuya cús­
pide hay una colosal estátua dorada representando 
ia  Victoria.

Mucho rumbo, mucho!
Esa victoria es nada menos la que alcanzaron 

Jos peruanos sobre la escuadra española que man­
daba Mendez Nuñez, el 2 de M ayo de 1866.

¡Asombrémonos! Los peruanos tienen la desfa­
chatez de conmemorar el triunfo del Callao!

E l  Americano, periódico que se pinta sólo para 
estas cosas, ha publicado un dibujo del monumento- 
eame’.o. H e leído algunos artículos descriptivos, y 
me han escrito no pocas cartas hablándome del 
asunto. Puedo hablar por consiguiente del monu­
mento como si lo hubiera visto.

Séqu% aunque fruto de un certámen, es grotes­
co  bajo el punto de vista artístico: no podía raé 
nos. ¡Quién zurce una epopeya con una impostura!

Unos bajos-relieves empastados en un bronce 
chillón que recuerda la batería de cocina, recorren 
todo el pedestal. En vez de recono, deberían esca­
parse.

Unos de esos bronces de bulto representa la 
muerte del ministro Calvez, que sucumbió valero­
samente; me complazco en hacerle esa justicia; pe­
ro su sacrificio está ridiculizado en el monumento 
con este lema de pinche culinario: “ ¿H ay más be­
lla suerte que la de morir por la pátria?” Simétrico 
del famoso: “ ¡Cuán cara es la pátria á los hombres 
b-en nacidos!”

(Otro bajo-relieve representa las fuerzas peruanas 
■ reéhaeando una invasión. ¡Esto sí que es hablar 
..de la.marí Lo mismo pudieron poner á los perua- 
, nos comiéndose un pavo. Todo esparto de la ima- 
vginacLon!

ÍEJ tercero quiere recordar la gran victoria na­
val del Perú sobre España. (Alza, pililü).— L a es­
cuadra española huye á todo vapor, dejando caer 
en las olas sus banderas: la flota peruana, repre­
sentada por dos esquifes, que podrían servir para 
hacer la travesía del muelle de Caballería á Casa- 
Blanca, se arroja en persecución de los fugitivos. 
¡Qué horror!

Por último, el cuarto cartón habla de la entrada 
triunfal de las tropas del Callao en Lima.

Hé aquí ahora las inscripciones grabadas en el
monumento: , .

j " _»A los defensores del Perú y  de la America,
-que renovando las glorias de la independencia, re­
chazaron la invasión española y sellaron la unión 
.americana en el Callao el 2 de M ayo de 1866. La 
pátria reconocida ha elevado este monumento pa­
ja  memoria y ejemplo de las generaciones venide­
ras. 1872.” , . • 1-

Aquí debia seguir un poco de música y salir en 
paños menores la Pátiia reconocida a ejecutar algu­
nos juegos de mano;;.

Adelante: .
2“_“ Grandes averías sufridas por la villa de

Madrid  y la Berenguela.
_L a flota española puesta íuera de combate

y  perseguida por buques peruanos.
4"— Entrada triunfal en la plaza primitiva de L i­

ma de las tropas peruanas.
«̂— Preparativos hechos por el gobierno y el 

pueblo para la defensa del Callao.
6''_L a torre de la Merced al principio del com ­

bate._____________________, ,
7 " - E l  Contra-almirante Mendez Nunez herido

á bordo de la Nnmancial'
¡Vive Dios! que no podía yo prever que el h(?t- 

moso idioma de Cervantes llegara á emplearse pa­
ra ensartar mentiras de tanto calibre!-----

En contra de la fábula del país de los Incas, 
veamos ahora la verdad sacada de las relaciones 
oficiales y délas cartas de testigos oculares é im­
parciales que publicó oportunamente la prensa ex­
tranjera. .

Cinco fragatas atacaron á tiro de pistola el C a­
llao y lo convirtieron en gigote.

Los peruanos habían instalado  ̂ precipitadamen­
te 90 bocas de fuego en t'. rres blindadas.

Al cabo de cinco horas de cañoneo, 87 piezas 
quedaron desmontadas y  las torres completamente 
desmanteladas.

Los peruanos perdieron 350 hombres: la escua­
dra española tuvo 140 fuera de combate.

Ea, levanten ustedes monumentos!
La plaza, apagados sus fuegos, permaneció du­

rante seis dias á merced de los españoles, que no 
intentaron el desembarque porque sus instrucciones 
se concretaban al bombardeo.

La escuadra no fué perseguida, por la  sencilla 
razón de que las fuerzas navales de las repúblicas 
aliadas, compuestas de buquecitos chatos de poco 
calado, se habían escondido en el archipiélago de 
Chiloé, donde no podían penetrar nuestras fra­
gatas,

¡Anda, salero; venga otro monumentito!
Entre tanto, los ministros peruanos, reunidos en 

Lima, dicen que se preguntaban unos á otros con 
qué salsa de estofado los aderezaría el vencedor 
para comérselos, y preparaban una capitulación 
para amansar al Almirante español.

L a  escuadra se retiró, después de reparar tran­
quilamente sus averías, porque habia cumplido su 
misión y nada le restaba que hacer allí.

Esta retirada tranquila, natural y preconcebida por 
nuestras fuerzas, pero inesperada para los peruanos, 
es la que el gobierno de Lima transformó en fuga; 
y la repentina suspensión del vara-palo que sufrió 
el Perú, fué cantada en liras y salterios á guisa de 
gigantesca victoria.

Después de estes cantos, vino el monumento de 
que me estoy burlando.

Mas si para los autores de tan estrafalaria quisi­
cosa tengo burlas, para los franceses guardo algu­
nas reconvenciones muy puestas en razón.

Vamos á ver: ¿es digno haber dejado plantar en 
pleno París un monumento insultante para una na­
ción amiga? ¿Deben pasar sin correctivo las men­
tiras, aunque sean de mármol y bronce dorado?

Supongamos, lector carísimo, que te das de na­
rices en el Parque con un amigo que lleva en la 
corbata por alfiler tu caricatura, ¿te darán ganas 
de convidarlo á beber una botella de cerveza en el 
café del Louvre?

Pues bien: ¿cómo se tolera esa exhibición ridi­
cula en uno de los barrios más concurridos de 
París?

Y a  se perdió la fe (¡ue podía uno tener en los 
monumentos. Ahora, al tropezar con uno, pregun­
taremos:

— Digan ustedes: ¿la victoria que aquí se con­
memora es fina  ó de douhlél

O bien diremos:
— ¿Es victoria al estilo peruano?
Si lo es, tiene que pasar el asunto á Landaluze. 

El modifica los planos con arreglo á la razón y á 
la justicia: y  para probar lo dicho, en la plana de 
caricaturas está el monumento de la victoria del 
Callao, tal como debe construirse.

Rigiéndose por ese modelo, no hay inconvenien­
te en que se levante uno en cada esquina del C a­
llao, y que los individuos lo lleven, si gustan, en la 
punta de la nariz.

T i'A X  C u a l q u i e r a .

F R IT U R A S .

Si quieren ustedes un ejemplo de la variedad que 
existe en la población de Paris, no tienen más que 
leer el censo del décimo distrito de aquella capital. 
Se encuentran en él 122,962 franceses, 4.375 '̂^a- 
cianos-lorenos, 1,313 alemanes, 327 ingleses, 276 
americanos, 2,244 belgas, iji8> suizos, 125 austría­
cos, 407 holandeses, 715 italianos, 171 españoles, 
84 rusos, 105 polacos, 29 suecos y noruegos, 10 di­
namarqueses, 8 moldo-valacos, 9 griegos y 
chinos é indios.

10

Según la nota oficial que el gobierno aleinan ha 
publicado sobre los gastos de la guerra con Fran­
cia, resulta que el triunfo ha costado á los alema­
nes [,427.758,071 francos. Deducida esta canti­
dad de los 5 mil millones que la Francia tiene que 
abonar como indemnización quedan 3,572.241,929 
francos á favor de Alemania.

No se incluye en esta cuenta el precio de tantas 
vidas que se han perdido. ¿Y para qué se ha de 
incluir? Esa es carne de cañón que sale muy ba­
rata.

No cuesta más que lágrimas á las madres, á las 
viudas y á los huérfanos!

Los hombres miran á sus mujeres como ángeles 
sólo durante dos meses. Un mes ántes de casarse 
y otro después de enviudar.

En un tribunal pasa la escena.
E l escribano quiere dejar una demanda para otro 

dia; el juez le dice:
— Pero, vamos á ver, ¿de qué se trata?
— Se trata de unos barriles de vino de San V i­

cente.
— Pues que pasen; eso lo despachamos entre 

usted y yo en un santiamén.

Sedujo Luis á Pascuala, 
esposa de un general, 
y  éste le sopló una bala. 
Siempre causa mucho mal 
un toque de generala.

De guardia estaba un teniente, 
y  la comida anhelada 
pidió al goloso asistente: 
mas ¡ay! que ni una tajada 
dejó el gloton insolente.
— Caldo no mái? ¡ih! Jesualdo! 
— Señor, éste respondió, 
la fiambrera se cayó 
y  recoger pude el caldo, 
pero las tajadas, nó.

La razón que dan las mujeres para buscar no­
vios ricos es que raras veces se encuentran hom­
bres que posean alguna otra cualidad que sea dig­
na de estimarse.

Gracias por la parte que nos toca.

Dice un periódico de Minnesota (Estados U ni­
dos) que un hombre fué arrojado por un rayo á 
cincuenta pasos del lugar donde estaba, sin haber 
sufrido el menor daño.

Se solicita un aparato eléctrico de la misma fuer­
za para recibir á ciertas visitas que turban la paz 
doméstica, especialmente los sábados.

L a  señorita Babcock, hermana del cura de una 
capilla de Boston, dice el Days Doings, ha predica­
do su ¡jrimer sermón en el púlpito de la iglesia que 
regentea su hermano.

Suponemos que miéntras tanto el reverendo, 
pastor atendería á la cocina y  demás quehaceres 
domésticos.

Dice un periódico del Norte, que una señorita 
de Utica tiene la costumbre de aplicar una trom­
pada masculina á todo galan que intenta darle un 
beso. L a  niña es muy bonita y  dotada de una 
fuerza muscular sorprendente. Pero lo más parti­
cular, según el periódico citado, es que la mayor 
parte de los hombres casados de la ciudad tienen 
la cara convertida en Concilio ecuménico, es de­
cir, llena de cardenales.

¡Ah! joven que vás bailando, 
al infierno vas saltando!

Recomendamos, á los que se preparen á  ir esta 
noche al baile del Louvre, esta profunda sentencia, 
puesta en un libro nada ménos que de un Ilustrí- 
simo señor Arzobispo.

Una máxima para concluir.
L a  dulzura es la consecuencia natural de la 

fuerza. L a  ferocidad política ó religiosa es siempre 
aliada de la bajeza de carácter.

J uan  de Juanes.

G A L E R IA  D E  SEÑ O RAS.

L.V POSTIZA.

Si yo supiera que alguna de mis lectoras no se incomodaba 
al leer estas líneas, habia de contarles una cosa curiosísima.

Pero si el periódico se les cayera de las manos, nunca se­
ría esto tan grave como lo sucedido á otra de mis lectoras, á 
la cual no se le cayó el periódico de las manos, sino que se 
le cayeron las manos del periódico.

Iréme poco á poco.
Esta era una señora española hasta la mé lula de los hue­

sos, como que habia nacido en Segovia: esta señora se fué á 
París. Y  lo querrá usted creer’  Esta señora volvió.

Hasta aquí la cosa no tiene nada de particular.
Volvió hablando de la civilización, de los adelantos del .si­

glo, del Boulevard, del teatro de la Gaité, de la Gian Opera, 
de los Campos Elíseos, del chic, del cachet, del espril, de 
los cocheros, de la buena educación de los franceses, de la» 
truías de Peirigord y de la ternera a lgmtcin.

Habia sido muy feliz esta señora.
Su marido viajó con ella durante seis años por toda la 

Francia.
E l marido era francés. En una ligera excursión que hizo á 

España se enamoró de ella; se casó y se la llevó.

Pi,

cer aqu
Seec

tori■P«; c.
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Dicho marido hizo una porción de campañas. Aseguraban
sus camaradas que la mujer le había acompañado á todas 
sus correrías,

L a s e ñ o ra l,„ ia la m a „/ a d e Ia j„v e „ l„d . Se había empe-
nade en „o  envejecer: y lo que es má, todavía, lo consigné 

Cuando se marchó de España tenia .5  años, y le decían

oeLn7' ®“ l‘’ “n - ' 4 resó tenia

ña iV ’  ̂ P®''"'® ni-na. jVaya usted a explicarse estas cosas!

Pues señor, hete aquí que un día al volver á EsnaSo i
reanudar antiguas amistades, convidan á J  y  al

bebe como un carretero ( Z Z o  l u^ Z

llegar á los postre dá un I Z  ^
palabras en b  le atraviesan las

nos. estira . « ¡ p i í  ^
confusión general. Aquí es ella ^ ' ‘ orribles, 

habia sucedido? ..Se habia tragn'doí de„Mu"ra“  ' '
•bu mando fué el primero que lo echó de ver v « /u i

Aseguraba que eran suyos: después de todo tenia ra 

ra .n7 : i S r : r r : e t „ d X 7

. . a d e t a m a ñ a d : : ™ r ^ : ! c r r “ r “ -

la convulsión nerviosa uno de los d,cnns“7ñ"es “sÍ7‘“ ' ‘‘  
indudablemente, le habia arrancado la peluca ' ’ 
nía la cabeza como una sandia. ^

jOh desesperación! :oli' ráhi»' ^

Qmsomarcharse; pero al echar á andar ¡oh sorpresa! le fal.

Pretexto por acá. excusa por allá razón,.- .i . , , 
explicaciones por el otro: la señora ^uv" 
onsecuencia de un disgusto le dolieron la« ‘3 a

c ie r n o  y Z l r ^ ^ d " ™  “ -

- n u e  bibín „:et;o7,‘:t”r zSb7"f- ̂
eu el corro que dicha señ o m tli ^   ̂ raba
Pernando V I en Madrid- Pi^e^enciado la entrada de

J"asaron quince dias.

a  señora con dientes nuevos, cabellos nuevos y  apoyada

z z :  ^
l'aT,ue“

E l ^ r ' í f  “ T  >" ®‘®̂S® ‘® - ” o »1 ca-
»  quedó eórin  m™  ®®'® “P̂ ®“ í P=™ se la apretó tanto que ■ jucuo con la mano en la suya. *

iVna mano magnífica, hecha en el mejor estabíecimieeto de 

¿ A rp e n tte r, un cóíebre confeccionador de estas estrem t

' " « « t a r e c o ' ' ' ' " ' ”  ”" r ”  “ “ P - '" "  hombre al
■“ ««de e L  h" ” T - °  Z "  “ >"®’ J’ " "  ®®her qué de ella, si devolvérsela á la dueña ó echarla al fueco
 ̂ A señ orase echó 4 , .orar. Parecía te se habia e rre ñ a -  

1 mundo en descubrir sus cosas .

'̂ îgid? y u'ia de sus amigas, al ve ría tan
*a peri; n "  '"Sri-«a, gorda como una herm c
yorcariñ‘̂ “f p o r  sus megillas, y al ir con el ma-

grande-le !  7 ^ " """  fdé
«■ 'abari" cristal, que habia costado

'''7 qa™a”,e T o r a f° ''' ' ' '” ' '  --o® ® h«-

" " M o í  t r ”" " " ”  .'® “ "O’ huaro maneo una
’ "'«m orab  ̂7  mallfando á su marido,

'"^'spenLlí^ ”   ̂ ‘T'-an tanHcnsables para su uso.
^^quiso volver más á la casa.

S Z L Z  P°''  ̂ m arido.-eres un
' «ando me comprastes la mano, el ojo, la pierna, la

j y A N  P A L O M O .

peluca y la dentadura me aseguraste que no se me caerían 
nunca, y por donde quiera que voy me voy dejando algo.

E l mando tenia muy mal génío. Se encrespó y contesto de 
mala manera á la señora.

La señora levantó la mano que le quedaba bien pegada al 
brazo. El mando trató de evitar el golpe, y al dar un puñe­
tazo de revés ¡qué barbaridad! la derribó las narices. Unas 
nances postizas que habían venido nada ménos que de Ale­
mania.

Como esto sucedía en medio de la calle. los curiosos se 
agolparon, nerón, gritaron, hicieron burla de la señora 

La señora se acordó en aquel instante de que no era posi 

narices como no las hiciera venir de Ale-

par?cer1?Q m Í  ^^biande
L T é r r o . que se las habia comido

Pues señor pasaron 15 dias, durante los cuale,s mi señora 
desnangada. desmanotada y mal trecha, no quiso .salir de su

Pidió el divorcio. .Su marido, que ya estaba harto hada 
lempo de tener por mujer una especie de mostruario Í  co­

sas raras se sal,o de la casa y  no volvió en muchísimo 
mmpo. Los criados se despidieron no podiendo soportar el

mal humor de la dueña. ^

Se presentó doncella r e c o ^ e n t a  por el porte™ Las

z : z t :z  ^ ^ ™ “ "®'
-Q u ítem e usted las b o ta s .-Y  le quitó las botas.
— Quíteme usted esta pierna.

La doncella abrió unos ojos desmesurados; se figuró no 
haber oído bien, y la dijo: ^

— ¿Qué dice usted, señora?
- iim b é d i. tire u s te d .-Y  le presentó la pierna.
La criada tiró,

¡¡Másl! repitió la señora.
La criada tiró más.
— .Más aún!!

nraL'!' ®®'“  '® P ""®  de la

— Tire usted de este brazo.

Nuevo aaombro de la doncella. Loa pelos se le ponían de 
punta creyendo que todo aquello era brujería, ^

—  ¡Vamos! dijo la señora.

_ Aún no había salido del susto la muchacha cuando la se 
«ora se metió los dedos en el ojo derecho que le q.. daba 
puesto, se o sacó y lo metió en „ „  vaso de agua que h a b í
encima de la mesa de noche. que ñama

La doncella dió un grito. La dueña le mandó callar 
-¡Q u ítem e usted el co rs é !-Y  le quitó el corsé, 

d iré usted del hombro derecho

L .  doncella tiró del hombro y sacó un armaron de cartón 
que sustituía la carne que faltaba

- A h c a  acuésteme usted, dijo 4 la doncella, pues como 
estaba sin piernas no podía subirse á la cama '

La doncella la cogió en brazos y la aco,s‘tó. Y  al verá

n nances. s,n pelo y s„i ojos, sintió tal terror, que quiso 
gnfai, y Ja voz se le ahogó en la garganta. ^

ero todavía le faltaba que ver algo más sorprendente.
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y solo sí de 8f.
rne ^ 7' ‘ emor, y respondo que los prime-
ros síntomas serán de satisfacción, y  que en veX por lútimo

triquitraque, tendrá V. embriagador de­
seo de fumar un segundo puro. ®
errn?r dc que quedarán destruidos sus pésimos-

sw vídor 0° S " \ r ’ iT  ŷ

A7 lie Airigunaga,
jEsto es hablar y  obrar como fabricante de conciencia y de 

pundonor! dijo J u an  P a lo .m o  abriendo el consabido cajón- 
Icito, Y  empuñando uno de \o% mazos, destuerce la dula de 
seda amarilla, desgaja á la ventura una breva larguita, de bne;- 
na bitola, de color incitante y bien sazonado, la aplica á su in­
teligente nariz, que contrae voluptuosamente ambas ventani­
llas y vuelve á inflarlas con avidez, halagado por el aroma; 
enciende un cerillo, aide la hoja perfumando el ambiente 'f 

P‘V> stilen ondeando graciosamente tres bocanadas de un 
humo bjero, blando, pastoso, que ha dejado condensada en 
el paladar Ja esencia más pura, la miel de la Vuelt.vabajo.

¡-•Vy, qué brevas, compadre .Vrrigunaga!
Son grandes, suaves, secas, aromáticas, sabmorias- diilces 

como la almíbar.— En fin son realmente imperiales.
V luego, á 85 pesos millar. ¡Jesús! ¿Pues cómo serán las- 

de 100 pesos?

JUAM Palomo, ántes de llegará la mitad, contemplándo­
la ceniza blanca y compacta, y cediendo á la embriagadora- 
influencia que aplacaba su rencor contra el mal tabaco, hubo- 
de exclamar al fin: “ Amigo Arrigunaga, estoy convencido,, 
arrepentido, con,rito .-E .so  se llama castigar con dulzura,
corregí} deleitando!”

Fuerza es dar una satisfacción tan pública como la ofensa.
1 ero con su más y su ménos!

Esas exquisita; brevas remitidas por el Sr. de Arrigunag.a, 
- q u e  ha querido mostrarse digno y  celoso Presidente del 
yem m  de almacenistas y fabricantes de tabacos-han sido- 
elaboradas en una de las muchas y especiales fábricas de la 
Habana pero no todas dán deesa fruta; y á 85 pesos! J uan: 
Palo m o  conoce alguna fábrica de las acreditadas que le está 
envenenando su pobre humanidad con Cazadores imperiales 
de á 120 pesos millar, que valen 120 garrotazos.

almibaradas brevas ha dul­
cificado la biiis de J oan  P alo m o , es la afamada

u^unaga, justo es que así conste para que no tenga que re^

-Si hubiere fábricas que osasen disputárselo en leal concur-

e ' e n S  T  P®'® j®'® ‘'®'se entiende, y  nada mas que por afición á la rama.

io n e T  Redacción ca-
} nes cerrados, chicos ó grandes, acompañados de las marcas

corona T " '  Z "  ^««curranpor el premio. Será este una 
corona monumental, que Landaluze consagrará, en una hoja
de este_semanario, á la gloria del vencedor, en nombre de los 
concupiscentes y chupadores redactores de

Jijan P a lo m o .

S O I.U C IO N A L L O G Ü G R IF O D E L N U M E R O  31. .

 ̂ Mis lectoras me van á tachar de exagerado, algunas se v̂ 'ñ
a horrorizar de la crueldad de mis intenciones; pero yT res
aseguro que s, la afrancesada española María B iL ch  'L  una 
excepaon <Ie I . „ g „ ,  yo conozco meóla ó o l a  óe l „ I  “  
que entre todas completan el tipo de esta señora. ^

A  d una le/alta un brazo, á la otra un diente 
Si a esta falta el pelo, d aquella un ojo.
> hay notabilidad, que/  ■ llecamente 

-Vi, qieuto contal más, que me sonrojo.

___ E usebio  Blasco .

U N A  C H U P A D A  R E P A R A D O R A .

_ A  consecuencia de la caricatura de nuestro número ante- 
ñor, en la que el amigo Landaluze mostró gráficamente la 
catástrofe que amenaza á los fumadores de la Habana, reci 
biá Ju an  Palo m o  la siguiente carta:

p . Sr. Director del Juan Palomo,
blicado e / l de su donoso periódico, pu-
0 ¡icado e l 4  del comente, he visto con indignación fabril 
una caricatura tahaquereñ-i: nada ménos que k  ex p lo ^ n  de 
un hombre á consecuencia de ¡un tabaco que fumaba' indi

k  IH hm iV  hec?,os'  ̂ los cigarros pu^os dea J Janana, hechos con k  rica hoja de a Vuelta de ahain 
son infumables. ¡Oh! ¡qué dirán las naciones exfranje ^
pT lomJ ' ' " v  de k  efigie que aparece en j S
f'A_LOMO. — Y me dicen que el autor de esa sátira, es usted 
señor de Landaluze, flor y nata del sentido común y defensor

P ím  d c s t S r fn  v '  « ta  provincia ̂ española!
V-, « /  f en \ . el profundo error en que yace, y vuel­
va en sí, y por su km.i, me tomo la libertad de remitirle un

I

Tu te creías que nadie 
iba á descifrar ni á tiros, 
ni á tres tirones el todo 
del último logogrifo; 
pues ¡ya lo ves! te engañaste. 
bi esto te pone afligido 
te daré para consuelo 
en primer lugar un trio, 
no de cantares, sinó 
con un quitrín y  un negrito,
SI es que pasear te gusta 
por fincas y  por caminos.
Pe daré un ros por si quieres 

divertirte como un niño, 
y te daré caramelos, 
aunque no sé que estés tísico, 
ni que tengas tos. Diré 
que SI á cuanto desatino 
se te ocurra, cual sí fueras 
gran personaje ó ministro.
Te haré amigo de los frailes 
y  hasta de Sor Patrocinio.
En una voz catalana, 
que no sé lo que es de fijo, 
te daré suerte si quieres 
y, si nó, sort, que es lo mismo.
Haré rico á tu pariente, 
y lograré que ese tio 
te deje por heredero 
de tres millones y pico.
Te haré reir con k  gracia 
de las comedias de Tirso 
J e llevaré á las orillas 

de algún caudaloso rio, 
y hasta, si quieres, será 
á las del Duero ó el Miño.
Pero, si no te contentas 
con todo lo que te digo, 
te declararé la guerra, 
y  te diré muy tranquilo 
que he de acertar tus charadas, 
problemas y  geroglíficos, 
logogrifos y ¡la mar’
¿Aceptas el desafio?

p „ . „ ,  p. , trocha de cjenfuf.gos.
Bravo. Bien por k  nueva sociedad!

También acertaron el logogrifo R n  tt • j  t-vRnc-» T.,=n X.1 A -íf s ‘ ĝr'10 B. i)., Francisco de P. 
Boca, Juan el de .Marras y Juan Rebiis.
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E P IS T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O .”

N UEVA YORK, I * DE JULIO.

Esta mañana me lancé á la calle en busca de materia para 
mi epistoU, cuando cata ahí que la fortuna, que se empeñó 
en ser mi timonel, hizo que diera con un grupo de españoles 
que estaban conversando alegremente.

Coléme entre ellos, y á poco, uno á quien por no dejarle 
sin nombre llamarémos Ferrer de Couto, e npezóá hablar de 
esta manera:

— ¿A que no saben ustedes lo que me pasó el otro dia? ¡Es 
un caso dívinol ¡Qué país!

— Veamos.

— En la casa que está detrás de la mia y  cuyo patio está 
.separado del de mi casa por una tapia de madera, á la usanza 
de esta tierra, tengo por vecinos á unos laborantes, escapados 
de la manigua ó del Louvre, con kepis de mambí y aires de 
matón y con un hambre tan desarrollada que el mejor dia se 
comen unos á otros creyéndose fideos.

Tengo en mi casa un magnífico

preciosa criatura, soberbio cazador.
Tiene espantados á todos los ratones, inclusos mis vecinos 

los valientes soldados de Cuba liebre.
Estábase el otro dia el gato encaramado sobre la tapia del 

patio, del mismo modo que

“ estaba sobre un alto caballete
de un tejado sentada
la bella Zapaquilda al fresco viento,
lamiéndose la cola y el copete,
tan fruncida y mirlada
como si fuera gata de convento.”

Uno de los héroes de Cuba liebre, queriendo sin duda des- 
L gar en mi gato todo su encono y vengar á su pátria de las 
crueldades de los españoles, fué á buscar su revólver, y 
montándolo cautelosamente, salió á la ventana y apuntó al 
animal.

Vo que, detrás d éla  celosía, atisbando estaba los movi- 
mientes de Roldan, me asomé en ese trance y le grité;

— Eh: camarada, que el gato no es español. Si tiene usted 
ganas de ensayar el revólver, aquí estoy yo que hago más 
bulto. ¡Tirará un gato! ¡Cobarde! Guarde usted esa arma 
para usarla allá, en la tierra de donde se ha escapado usted 
miserable! ’

A  mis primeras palabras ya el individuo había bajado el re- 
vólver, corrido y  avergonzado, y cuando acabé mi discurso 
habia desaparecido de la ventana.

Tero ¡ahora viene lo bueno! Salió en su lugar una vieja ri­
dicula, caricatura ambul-jnte; chupada de carnes, de entendi­
miento y de bolsillo; llena de arrugas y  berrugas; con pocos 
dientes y aún estos independientes unos de otros; con más 
pelos en la barba que en la cabeza; cubierta esta con un som­
brero imposible, y  montado en el botalón nasal el siguiente 
adminículo:

Dígale usted á esa vieja que sí, que sí, que este es mi 
nombre.

N o tardó en volver la criada con el recado de que la mo- 
mia quería verme.

- D íg a le  usted que no estoy visible, y que para asuntos 
deesa naturaleza no acostumbro á recibir á viejas. Si se cree 
ofendida que envíe á un hombre, á uno de los valientes que 
tiene en su casa, que de hombreé hombre nos entenderemos.

Como no vino ningún hombre, creí oportuno al dia siguien­
te ir á pasar por frente de su casa para refrescarles la memo­
ria con mi presencia, si es que se habían olvidado.

Pero parece que su memoria no sentía mucho el calor, 
pues no quiso refrescarse.

.Así terminó aquella gatada.

Y  así terminaría yo esta carta si no tuviese que añadir 
unas cuantas noticias qne he cazado al vuelo.

Pero ante todo debo hacer una rectificación en honor de la 
verdad.

Aquel retrato que envié en mi primera carta ilustrada, y 
que dije que era el de Ryan, no lo era. Fué una equivoca­
ción del retratista.

Era el retrato de Peralta, que fué el que cayó prisionero 
en la expedición del Fannie.

Ryan no es tan borrico como parece, y para que te con-
venzas de ello, te envío ahora su verdadero retrato, sacado 
después de haber puesto en salvo su pellejo.

Ahora bien: Ryan ha llegado á Washington y ha desmen­
tido rotundamerne todas las noticias relativas al apresamiento 
de aquella expedición.

Con que hazme el favor de enviarle á decir al coronel Va- 
reía que se ha equivocado: que no ha cogido tal expedición

ni talescarneros; que Peraltasepasea muy tranquilo por la
manigua vestido de limpio, y que el que ha caído p risL e ro  
en poder de los mambises es el mismísimo coronel Vareh 
con todas sus fuerzas.

Y  a pesar de estas buenas noticias que trae Ryan, los laho- 
rante.s de Nueva York están trinando de rabia contra la flor
y nata de la caballería mambisa y el más hábil de todos los 
expedicionarios.

Sobre todo, doña Emilia y demás suripantas mártires, es­
tán furiosas contra él, porqueya que ha venido, no ha salvado 
la bandera que ellas bordaron con tanto afan y entusiasmo.

Dona Emilia dice que Ryan es un maricón y un cobarde, 
y que ella ha de arrancarle la careta.

De modo que si Ryan viene á Nueva York, no le espera
mal recibimiento en el Club de las ligas.

Ahí tienes la tremolina que le preparan.

-Mis sirvientes me dijeron que aquel mascaron de proa era 
el ama de la casa de huéspedes donde se alojaba el valeroso 
cazador de los gatos, con otros semidioses y héroes de la mi­
tología maipbí; pero yo cieo que era el mismísimo gaticida 
que envejeció de repente y cambió, al parecer, de sexo, bajo 
la descarga de mis improperios.

Sea quien fuese, lo cierto es que con un descaro tan ridí­
culo como su facha, y  con una voz de falsete, medio chirimía 
medio gaita, me gritó en inglés: ’

— ¡Gente española, intolerable, detestable! ¡mala gente! 
¡mala gente! ¿Por qué maltratan á los cubanos? ¡Vale más 

- casarse con un negro qu e con un mal español!
 ̂ — Buena vieja, repuse yo, eso lo dice usted para adular 

á sus huéspedes. Pues cásese usted con alguno de ellos.
Todavía iba á replicarme aquel vejestorio, pero yo le dije 

que se fuese á cuidar de sus quehaceres y  me dejase en paz.
Con esto cerré el balcón, y como la tarde eracalurosa, me 

di.spuse á tomar un baño,

A  poco rato llaman á la puerta de la calle, y  dos minutos
después á la del cuarto del baño.

— ¿Qué se ofrece? pregunté.
— Señor, ahí está la vieja de la casa de detrás que trae un 

papel con un nombre escrito, y pregunta si se llama así el ca- 
ballero que la ha insultado.

— .A ver.

Entreabrí la puerta, y  la sirvienta me enseñó un papel en 
que estaba escrito mi nombre sin faltarle una letra.

f y

También dicen que el alguacil espera á Ryan con los bra­
zos abiertos.

¿Sabes quien se ha idoá Europa? ¿A que no lo adivinas?
Nada ménos que dos pájaros de cuenta, aficionado el 

uno á la^cana de azúcar, ei otro al aguardiente de caña.
Sí, señor, Aldama y Aguileia.

Panchito no.s ha plantado y se ha ido con la botella á otra 
parte.

á Mayorga, y esta síHa dejado encargado de la Agencia a xuajm ga. y esta 
que es la mayor-¡ralada que podía hacer Pancho .Aguilera.

J o h n  B u ll.

M ADRID, r j de julio.

Queridísimo J uan: F.usebio Blasco observó cierto dia que 
se le abría un poro del cuerp-a, y  luego otro, y después otro
y otro y otro y otro..........  y reparó también que por cada
poro le salía una gota de sudor. Su ánimo quedó suspenso 
reflexionó, y después de consultar á varios autores, entró en 
sospechas de que tenia calor.

N o quiso hacer más indagaciones, y por sí ó por no, fué 
escurriendo el bulto para escapar de este lUadrid, que es un 
chicharrero en los meses que atravesamos ó que nos atravie­
san.

Pero ántes de partir me dió el encargo de reemplazarle en 
el puesto de corresponsal de J u a n  P a l o .m o , durante su au­
sencia; y por vía de compensación, pues los suscritores han- 
de salir perdiendo en el cambio, te remite mi amigo Ensebio 
dos preciosos artículos inéditos titulados La postiza y  L a  
madre de la actriz, que han de ser muy del agrado de ese 
público inteligente.

Después de este exordio, que sirve para hacer mi presen- 
tacion ante tus numerosos lectores, entro en materia.

En medio de una temperatura ardiente, que nos abrasa, 
ha salido á luz un manifiesto tibio, que ha sido recibido con 
frialdad por la opinión. Los tres grados del calórico perfec­
tamente marcados en un mismo asunto.

Y  la tibieza del documento no consiste en la pluma que lo 
ha escrito: v ip r , empuje y  maestría le sobran á esa pluma 
pjra dar una importancia verdaderamente trascendental á su

obra: las circunstancias particulares son las que hacen inco­
loro el manifiesto.

Pigúrate que el tal documento han de usailo hombres de
muy distintas tendencias políticas. Que al lado de la firma 
de un casi arrepentido republicano, lleva la de im casi arre­
pentido borbónico y la de un impe lítente absolutista. Qué- 
ha de decir para que á todos guste? que sí y  que nó, que ar­
riba y que abajo, que fuerte y que flojo, que bonito y que
leo: que ha de aconsejar el retraimiento y el no retraimien-

.......... ayúdame á sentir! Ni el talento de .Séne*
caes capaz de ha«r una cosa regular con tales herramientas.
_ 1 or eso el manifiesto no dice nada, ni resuelve nada, ni 

•sienta principio alguno, ni marca una senda pol-tica, ni s i­
quiera hace un programa. ¡Cuando programas los hace ya 
cualquiera y  dentro de poco se venderán por varas!

Me parece ese escrito carta de un novio que no piensa en 
casarse, y  que es nulo, por lo tanto, desde el primer instante 
todo lo que dice.

Pero la frialdad que ha producido el manifiesto de los titu­
lados conservadores. frialdad impropia de la estación, está 
compensada con una reunión caleniiía que celebraron en el 
teatro del Circo los republicanos más ardientes. ¡Rayos y 
truenos! ‘  ̂ ^

Allí no se pronunciaron discursos; lo que hicieron los ora- ' 
dores fué echar chispas por la boca, por los ojos y por las 
nances y  por otras varias partes.

Aquello no era la montaña á secas, como se nombra gene­
ralmente á los republicanos, sino el volcan.

Alh se dijo que dentro de poco ya no compiarían el pan 
los ti abajadores, sino qne lo tomarían [¡alza, pililÜJ se llamó 
picaros felones, vendido.s, traidores y hasta perros de presa 
a Castelar, Pí, Figueras y demás hombres importantes del 
partido. .Se convino en que ya no es tiempo de andarse en con­
templaciones, sino de comer.hombres crudos y de empedrar
las calles con muelas de los monárquicos, y después...... ¡la
mar! pero la mar de petróleo, aguarrás, fósforos y bermellón.
¡Qué lastima de tiempo el queperdieron aquellos ciudadanos^

Los que explotan estas debilidades humanas para hacer 
creer a los cándidos que no hay salvación posible más que en 
la restauración, toman acta de esos desahogos patrióticos ppra 
insistir en que el mundo está desquiciado y que cuando mé­
nos se piense amanecemos con el país convertido en hoguera, 
y nosotros todos partidos por el eje.

Yo no doy tanta importancia á la cosa. Esos exabruptos 
me parecen el delirio de un calenturiento.

Se pone el enfermo á desvariar, y la familia se alarma; pe­
ro con unas cuantas tisanas y  refrescos cede la calentura y se  
despeja el cerebro.

Para \ô  ardorosos oradores del Circo no hay mejor reme­
dio que un poco de agua fresca. Con soltarles media docena, 
de mangas de riego, quedaba todo concluido y la sociedad. 
salvada.

¡Pobre sociedad, qué fácilmente la pierden y la salvan los 
hombres políticos!

Con objeto de que te formes «na idea, J uan amigo, de la 
situación y de la armonía que reina entre nosotros, apuntaré 
aquí los rumores que circulan:

Dicen que los ministeriales están divididos- 
Que está dividida la ex-mayoría.
Que están divididos los carlistas.
Y  los republicanos.
Y  los alfonsistas.
Y  los unionistas.
\  los blancos y  los negros.
En fin, que estamos todos..........divididos.
Y  puede que acierten.

Tú pensarás que en medio de tanto barullo y perturbación 
política, Madrid estará pensativo, receloso, triste, asustado. 
iCá! Madrid se divierte como nunca, sin preocuparse con los 
discursos terroristas del teatro del Circo, ni con los males sin 
cuento que nos anuncia el manifiesto de los conservadores.

La gente acude en tropel á presenciar la habilidad de la 
Pinchiara; una bailarina de superior calidad, que domina los 
pasos más difíciles.

Oh! quisiera yo ver á la Pinchiara de presidente del Con­
sejo de Ministros, para que saltara por encima de todos los 
obstáculos y diera los atrevidos pasos que el caso requiere.

1  u apasionado

Ju an  Su s titu to .

la

d(

V€
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¡Qué orondo y qué contento enderezó aquella noche sus 
pasos hácia la Marina de Nuevitas el ñamante cabo Víctor 
Guillen! Después de haber descansado durante el día de la 
fatiga de la expedición al destruido campamento de los rebel. 
des, ocupóse en pegar en las mangas de su blusa de rayadillo 
azul y blanco los galones con que el coronel había premiado 
su arrojo en la manigua  ̂ aquel distintivo no era para él un 
simple escalón en la milicia; érala satisfacción de su vanidad 
por el hecho personal que lo habia conquistado; pensaba 
presentarse delante de Javlera Salcedo sin decirla nada, á fin 

•de que ella le preguntara algo sobre aquellas horas de 
ausencia, y entónces ponerle en las manos su sombrero de 
jipijapa atravesado por una bala traidora que tan de cerca ha­
bía amenazado su vida, gozando así con ei extremecimiento 
natural del miedo que la noticia habia de producir en su 
amante.

Velado por las sombras de la noche, que en la Marina eran 
más negras, porque la completa ausencia de la luz n.itural no 
se vela suplida por la artificial, caminaba el voluntario jere­
zano muy de prisa para llegar más pronto, aguijoneada por 
el amor, ó mejor dicho, por la picara vanidad, que le hacia de 
tiempo en tiempo contemplar los galones encarnados que lu­
cía en los brazos. Iba acercándose á la casa de don Herme­
negildo Salcedo cuando de repente se detuvo como sorpren­
dido, y permaneció algunos minutos en observación, con la 
vista fija en la ventana, que estando abierta, alumbraba la ca­
lle con el quinqué de la sala.

¿Qué habia producido aquella sorpresa en el joven? ¿Qué 
motivaba su detención cuando se habia manifestado tan im­
paciente por llegar al lado de su amada? Los enamorados 
tienen una vista muy perspicaz: un bulto cruzaba de con­
tinuo por delante de la reja, mirando para dentro de la sa­
la, y la ú!tim.i vez se habia detenido como para contemplar 
sin temor á alguna persona que debía estar allí; y  como den­
tro de la sala no podía estar sino Javiera, y como el que le 
paseaba la calle era un hombre, claro es que Víctor tenia 
motivos fundados para sospechar que un rival quería robarle 
el objeto de su cariño. Entónces dijo muy entre dientes:

— ¡Cáspita! ¿sólo he estado ausente un dia y ya me amena­
za el reemplazo? Vamos con tiento, que no quisiera verme 
burlado por una prójima á quien no he tenido tiempo bastan­
te para conocer. Observemos con calma.

Y  se quedó clavado en el mismo sitio, volviéndose todo 
ojos para sorprender el misterio de aquella sombra que que­
ría interponerse entre él y Javiera; la sombra pasó repetidas 
veces por delante de la reja, deteniéndose siempre y signifi­
cando claramente que el objeto de su ronda nocturna se en­
contraba en aquella sala. ¿Estaría allí la hermosa camagüe- 
yana? Era de suponer, pues de lo contrario, el misterioso 
rondador no hubiera insistido en declarar su intención, per­
diendo en balde el tiempo y sus miradas; pero es precisocon- 
fesar, en honor á la verdad, que nada anunciaba al amante 
en espía que ella autorizara la insistente persecución del ga­
lán callejero, por cuanto no se habia asomado á la reja, ni se 
veia telégrafo de señales en la vigía que anunciara la corres­
pondencia.

Convencido Víctor de que aquel bulto era un importuno, 
se adelantó con firme paso, resuelto á pedirle cuentas, ha- 
•ciéndolo aband-mar el campo; pero se contuvo en seguida, 
comprendiendo ĉ ue no sólo iba á dar un escándalo que com­
prometería á Javiera, sino que espantaría la caza; y algo más 
cerca ya, volvió á quedarse en observación, pudiendo desde 
allí distinguir claramente al jóven; pues un jóven era. con el 
uniíorme de la ¡"fantería de marina, el que daba vueltas para 
contemplar á Javiera, con la marcada intención de declararse 
preso en las redes de su heruiosura.

Luchaba Guillen con los impulsos de su carácter vio­
lento, que lo arrastraban á despedir al rondador que iba 
a estorbarle en su proyecto, cuando aquel mismo resolvió 
>a cuestión, retirándose para no pasar de nuevo por delai t 
de la reja,_ ya porque no encontrara la acogida conveniente 
para decidirse, ya porque creyera que habia hecho bas­
tante para preparar el terreno.

Al ver libre el campo, el voluntario apresuró el paso y se 
presentó en la reja; Javiera lanzó una exclamación de alegría 
y se puso en pié, diciendo:

^¡Víctor! ¡cuánto has tardado!
El joven, casi de un salto, entró en la sala, y presentán­

dole la mano, le dijo:
— ¿Me esperabas?
~  Te esperaba desde esta mañana, y á no haber sabido que 

vendrías, no hubiera abierto esa venían?.
— ¿Porqué? ;
— Para no tener que sufrir la persecución de un atrevido 

desde ayer pasa por delante de mi reja, mirándome de 
vn modo que me inspira miedo.

—;¿U'n atrevido? preguntó Víctor aparentando sorpresa. 
¿Quién es?

le conozco; pero ayer estaba sentada aquí, pensando 
í  j  te esperaba en esa expedición q ue te arran-

de mi lado, cuando vi pasar un hombre con uniforme mi 
' ir, que se paró á contemplarme con cierto descaro; y como 
asistiese en clavarse delante de la reja, aprovechando una de 

s vueltas, cerré la ventana y la puerta de la calle, retirán 
°nie á un cuarto para pensar en tí.
" ¡Q u é  osadía!

que estabas de regreso en Nuevitas, puesto 
silf verte pasar esta mañana, me senté en mi

on de siempre, aguardándote; y al momento apareció el 
ismo hombre de ayer, con sus paseos significativos y sus 

“"radas insinuantes; ’  ̂ ^
no está en la calle.
duda te vería llegar, pues hace un momento que se

" N o  tengas miedo, Javiera, ya espantaré á ese importu- 
> oo te ocupes de é!, porque tendría celos de tí.
— ¿Celos?

] no quiero que pienses más que en mi. Siéntate á mi 
° y hablemos de e.ste paréntesis forzoso que nos hemos 

''« lo obligados á hacer.
Sfl f I Ct î r»i nrt

acariciando la posibilidad de que pudiera venderle; pero 
la pobre niña amaba ya á Guillen con todo su corazón, y no 
cabia en su alma más que un amor puro, amor que no habia 
por cierto de verse justamente coire.spondido, porque, como 
el lector sabe, el j erezano la engañaba fingiéndole una pasión 
que estaba léjos de sentir.

— V en ese paréntesis, preguntó ella con acento de pro­
funda efusión, ¿te has .acordado de mí?

— ¿Lo dudas, Javiera?
— Aunque lo dudara, querría oirlo de tus labios; nada ha­

laga tanto como la emoción que produce la voz de la persona 
adorada cuando trata de convencernos de lo que ya sabemos 
demasiado.

— ¡ \h, picarilla!
— ¿Te has acordado de mí, Víctor? repitió ella.
— A  todas horas, querida; hasta en el momento que llovía 

el fuego sobre mi cabeza, vagaba tu- sombra por delante de 
mis ojos, infundiéndome aliento para la pelea.

— ¡Gracias, Víctor! exclamó la jóven estrechándole una 
mano. Sé que te has distinguido.

— ¿Tú sabes eso?
— Por supuesto; mi padre salió esta mañana, y volvió muy' 

contento á referirme los detalles de la acción; tu nombre an­
da en boca de las gentes del pueblo, y tu arrojo me ha llena­
do de orgullo, aunque no pude ménos de extremecerme al 
pensar en el peligro que corría tu existencia.

— Pero me han recompensado, Javiera.
— ¿Una recompensa?
— Sí: repara en las mangas de mi uniforme; ¿nada nuevo 

ves?
— ¡.Ah! unos g.alones como los que lleva ese hombre que 

me ronda la calle.
— ¿Eh? murmuró Víctor; ¿tuviste tiempo de reparar en sus 

galones y no habías visto los raios?
— El se apoyaba en la reja y mis ojos se fijaban en su bra­

zo, mientras que de tí no veo más que tus ojos. ¿Tienes du­
da todavía?

— Nó, Javiera; esa confesión tan espontánea, tan digna, 
me hace comprender mi torpeza, y te pido que me perdones. 

— Dudarías de mí?
—  ¡Nunca!
— Cuéntame minuto por minuto tu viaje, poraue nada tu­

yo puede serme indiferente. ¿No te daban miedo esas balas 
que tan cerca de tí pasarían?

— ¡Las balas! exclamó Víctor sonriéndose; tan cerca las 
tuve, que una de ellas me hizo cosquillas en la frente.

— ¿En la frente?
— Sí: mira.
A'cogiendo el sombrero de jipijapa, enseñó á Javiera un 

agujero redondo que tenia en la copa, encima de la escara, 
pela. La jóven dió un grito, y un escalofrío extraño la hizo 
extremecer violentamente.

— Esta es fruta del país! dijo él riéndose.
— ¡Qué horror! exclamó ella; la muerte te estuvo ron­

dando.
— Y  entre tanto, añadió el voluntario con graciosa intención, 

la vida te rondaba: ya ves que salías mejor librada que yo.
— Si hubiera sospechado que con mi franca confesión iba á 

despertar en tí los celos no te hubiera abierto el libro de mi 
pecho,

— Hubieras hecho mal, Javiera, porque la confianza es la 
seguridad del amor. Lo que te digo es una broma sin conse­
cuencias; no conoces á la gente de mi tierra.

— El amor es desconfiado, Víctor, pero no creo que ten­
gas derecho para dudar de la mujer que tanto le quiere y 
que__

Una exclamación cortó la palabra á Javiera, que se puso 
pálida al notar que un hombre se habia presentado delante 
de la reja, manifestando su sorpresa al ver á Víctor; éste vol­
vió la cara, y al divisar al rondador de la casa, porque era él, 
se puso en pié de iin salto; pero la jóven le sujetó fuertemen­
te por el brazo para impedir que saliera á la calle.

— ¡Es él! dijo Víctor con cólera.
— Sí; pero se ha ido al verte; y creo que no volverá. Sién­

tate.
— ¡Ay de él si vuelve! exclamó el voluntario acariciando el 

cubo de su bayoneta.
C Continuará,)

Antes de estallar la insurrección de Yara vino á esta Isla 
y fué agregado al Regimiento de España.

Notables han sido sus servicios en la campaña hasta que 
ha pagado su arrojo con la muerte.

, Sus compañeros de armas le lloran, porque Alfau era pa­
ra todos igualmente querido.

¡Descanse en paz el valiente!

Teníamos preparados para este número la semblanza y  re­
trato del prodigioso niño Romeo Dionesi, ese maravilloso ar­
tista de cinco años que ha sido la admiración de Europa y 
América, y que ha sido llamado el niño gigante por un ins­
pirado poeta; pero la abundancia de materiales nos ha obliga­
do á retirarlas entre otros trabajos que tampoco hemos po­
dido insertar.

Lo haremos en el número próximo, y nada se habrá per­
dido.

J u a n  S i n - T i e r r a .

S A R T E N A Z O S .

no

fra ®“ ‘̂®f‘*ccíon rebosaba en el alma de Víctor; aquella 
anqueza de Javiera era una garantía par.a su amor propio 

por el temor de una iraicion; sí ella hubiera callado, 
sospecha se hubiera levantado en su imaginación viva,

E l  Diario de la Marina ha publicado una carta del señor 
m im istro de U ltram a r, copiándola de un periódico de Ságua, 

Pero es e l caso que esa carta vió la  luz por p rim era vez en 
las colum nas de J u a n  P a l o m o , y  de J u a n  P a l o m o  la  tomó 
el periódico de Ságua,

Con que, figúrese usted s i e l Diario ha hecho ñojo viaje 
para busca»- lo que ha tenido á  las puertas de casa! ¡Q ué c u ­
cos somos!

A s í,  á  prim era vista, parece que la cáusa de este quid pjo  
•jtto consiste en que el Diario de la Marina no lee á J u a n  
Pa l o m o ; pero aquí viene bien el dicho de aquel gallego: 

—A unque parezca que durm o, non durmo.

Un valiente más hasucumbido en el campo del honor. Un 
dominicano leal á su patria adoptiva ha muerto defendiendo 
la bandera de España, á la que se acogió voluntariamente.

El capitán don Cristóbal Alfau y Mendoza, muerto por los 
insurrectos en una emboscada,. nació en el pueblo de San 
José de Ocoa, isla de Santo Domingo, el 2 de Julio de 1S43. 
En 1S56 pasó á Francia, donde siguió sus estudios hasta 
1865, que regresó á Santo Domingo, isla española entónces, 
incorporándose al batallón de Bailen como cadete.

Allí se batió contra los insurrectos de aquel país, distin­
guiéndose en las acciones de Sabana de Puerto Rico y Rio 
Jaina.

Cuando nuestras tropas abandonaron la Isla, quiso seguir 
siendo hijo de España, y pasó á la Península, después de es­
tar un corto tiempo en la Habana. Allí obtuvo el empleo de 
alférez y fué ayundante de su padre, el gener.al don Felipe 
Alfau.

Con gran disgusto se ha recibido en los círculos de la H a­
bana la noticia de haber sido declarado cesante el Ordenador 
Central de Pagos, don Manuel de Pereda y Amorin.

Unicamente en el trastorno que trae consigo un cambio de 
política se comprende que un Gobierno— y sobre todo, un 
Gobierno que se precia de justo como el actual— pueda de­
cretar la separación de un funcionario tan probo, inteligente 
activo, y cuyos recomendables antecedentes conoce toda la 
Isla.

Creemos que pasados los primeros momentos, el Gobier­
no reparará el daño que se ha hecho á sí mismo, privándose 
de los servicios de tan digno empleado.

Según comunicación que nos ha remitido el Director de la 
Sociedad de Beneficencia de naturales de Galicia, la junta 
directiva, á propuesta de su tesorero el señor Barbón, ha vo­
tado el acuerdo siguiente, que nos complacemos en publicar: 
— “ En atención á que han reservado su nombre los dos ge­
nerosos gallegos que costearon y regalaron el cuadro que 
contiene el retrato del distinguido marino don Casto Mendez 
Nuñez, colocado hoy en el Sabn de Sesiones del Casino E s­
pañol, en que celebra también las suyas nuestra sociedad, se 
acuerda se dé á los donantes un' expresivo voto de gracias.”

E l incógnito amigo B. D. nos ha remitido el geroglífico 
re-treckero que hoy insertamos.

Dice su autor que es para tomar la revancha de aquel di­
choso retruécano que nadie acertó.

Creemos que B. D . conseguirá su objeto, pues para des­
cifrar este geroglífico se necesita saber más que Lepe, Lepijo* 
y su hijo.

* #
Nuestro amigo'Pepe Triay marcha al Calvario á paso redo­

blado.
Además de la cruz del matrimonio, viene á hacerlo feliz Ja 

de comendador de Isabel la Católica.
No sabemos cuál de las dos le abrirá con mejor garbo las 

puertas del Paraíso,
jf

« #

Hablemos algo de teatros:
Poco diremos de lo que pasa en Tacón, donde se cultiva 

el mal gusto, poniéndose en escena obras como E l  p en o del 
Castillo y  La pata de Cabra, .

Si los apreciables empresarios nos dicen que son los úni­
cos capaces de llevar concurrencia a! teatro, les contestare­
mos que tienen razouj y  añadiremos que lo sentimos por ellos 
y por el público.

Lo que sucede en Albisu es original, increíble, tremendo.
Se representan obras españolas, y no se habla en caste­

llano.
Digo esto, porque yo, que de español pie precio, no puedo 

comprender á los actores de Albisu, ni creo que haya público 
que diga lo contrario.

Allá se las hayan.

En medio de mis lamentaciones por la decadencia á que 
ha venido entre nosotros el espectáculo nacional, una dulce 
esperanza viene á sonreirme y á ahuyentar mi pena.

Esperanza que se verá cumplida dentro de poco, por k  ve­
nida de Pepe Valero, Mario, Benetti, Reig, l.i inspirada .Sa'- 
vadora Cairon y la inolvidable cuanto salerosa Carolina Fer­
nandez.

Este conjunto de artistas excelentes nos darán buenas fun- 
ciunes que nos hagan olvidar los actuales malos ratos.

Además de la compañía dramática de Albisu, tendremos en 
Tacón la lírica que nos trae Tamberlick.

Los lectores de J u a n  P a l o m o  conocen ya el elenco, que 
es en extremo significativo, y no ¡iñadíré una sola palabra á 
lo expresado en él.

Nos espera un invierno delicioso, y ocasión sobrada para 
que tengan interés las cartas teatrales, que tanto gustan á los 
lectores de este semanario.

Ayuntamiento de Madrid
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Persona bien informado ha comunicado á un periódico ca-

talan, el plan que ha concebido el talento precos y privilepa- 
áo  de don Alfonso para recobrar de un golpe los derec ios á la 
corona que la Revolución de Setiembre le ha escamoteado 

E l plan consiste en lo siguiente; Vendrá de incógnito
ilustre príncipe á tierra española.

FrecLntará por algunos dias (siempre "
barrio de Lavapiés de Madrid, siguiendo añejas tradiciones

Trabadas las convenientes relaciones con la 
anunciará con permiso de la autoridad y con grandes carte o
nes que tendrá lugar en la placado toros de Madrid, para 

tal'dia, una gran corrida. .
Asistirán áella por de concado todas las personas más im­

portantes y adictas al antiguo régimen.
Se sobará el primer toro, y en traje sandunguero se pre- 

sentará nuestro héroe á sortearlo: lo matará luego de una 
primera, arremetiendo, y....entusiasm ado el publico aplau­
dirá frenéticamente. La elague y la clase pedirá entonces á 
voz en cuello /^ue se lo den! y arrojando súbitamente la rna- 
leta el fingido maestro, aparecerá á los ojos de su querido 
pueblo tal como lo ha criado la naturaleza y el coronel

0 ‘ Ryan. ,
Vítores, aplausos, marcha real. Te Dcum, hundimiento de

parte de las graderías, besos, abrazos, felicitaciones á papá 
y  mamá; regocijo general y amnistía com pleta... .  Tablean. 
Un globo elevándose por los aires con dilección á ¡la mar!

N o podrán negar nuestros lectores que el mozo promete 
si realmente es suyo ese pensamiento.

Por lo atrevido nos gusta y no lo consid" 'amos imposible. 
de realización; falta solamente añadir á ese programa la mu­
letilla aquella de “ Si el tiempo lo peimite.”  P o rlo d é m is ,

está bueno. ^
K W

Ate usted cabos.
El ministro del Interior en Francia se ha visto ob'gado 

á prohibir formalmente la venta en los kioskos de París del 
Americano, el periódico aquel filibustero que dirige el ciuda­

dano Varela.
Y  cuenta que esto no lo dice Juan  Palomo, sino el mis­

mo Americano.
Ligo, si será liberal el Americano?
Los españoles le niegan su colaboración, los hispanos ame­

ricanos lo miran con malos ojos y los franceses prohíben su 

venta.
Pero, señor, dónde tiene acogida ese periódico?
Vamos, ya caigo: en la manigua y en la Junta Cubana.'

¿Lo ven ustedes?
En cambio de esa proscripción, y para consolarse de 

desaire, dice don Héctor que los norte americanos le invita.I 
ron al banquete celebrado con motivo de la Independencia 
de los Estados-Unidos.

Allí habló hasta por los codos e l director del Americano.
De modo que si no se consuela es porque no quiere,
y  se consolará, no lo duden ustedes.

En Barcelona acaba de recibir el grado de bachiller en ar­
tes, después de unos brillanes exámenes, la señorita dona Ma- 
ría Elena Maseras y Rivera, siendo, según dice un colega de 
aquella ciudad, la primera que en España ha obteni do dicho 
grado. Se propone cursar la carrera de medicina.

Suponemos que si esta señorita tiene algún adorador, esta­

rá siempre enfermo ó lo parecerá.
Lo que no creemos justo es el asegurar que ésta sea la pri­

mera bachillera de este país.

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL NUMERO ANTERIOR.

E l  hombre es fuego, 
la mujer estopa, 
viene el-diablo y  sopla.

¡Qué fácil! eh, caballeros?
Por eso lo han acertado tantos señores.
Ahíválalista;— Ramón Presilla, Solitario, B. D ., Pepe 

Pancho, Inocencia Orell Lmi carita está ya bastante deterio 
rada; y la de usted?]. Consuelo Arias. Juan el de Marras.
Alfredo Vera, Socorro Pedroso, Juan Kebus, N. Beguichi-
qui [Sagua], Manuel Marrero [Ídem], Víctor Iturriburri--  
etcé^ra Cárlos Manuel Soleta, Cárlos Chapa, Argonáuta del 
Vellocino [Sagua], Pió Brilo, Un suscritor tCfenfuegos] 
Veinticinco pesos [Sagua], El Sacristán (Lagunillas), Un 
suscritor de Trinidad, Pujol el de marras, Juan Chorreras, 
y además “ La trocha de Cíenfuegos.”  como se titula una 
sociedad de amigos que se ha formado en dicho punto para 
descifrar mis geroglíficos y  charadas. Después de enviarme

la solución, me dice en verso:
Si acerté el geroglíñco, 

dímelo pronto, 
sin cumplidos, sin guasas 

y sin p ir o p o s - - 
Tú eres muy listo; 

mas yo he de acertar todos 
tus geroglíficos.

LA TROCHA DE CIENFU ECOS.

El pianista P . .- P í t d ió u n \  pierna en un accidente del 

^^TndmÍiáronle con una cantidad de doce mil duros, que
sirvieron de dote á su hija mayor.

Tenia otrp, una niña de ocho años, la cual le dijo un día 

con mucha S‘ riedad:
— ¿No es verdad, papá, que cuando yo sea mayor te deja­

rás romper ctra pierna para mi dote?
Idolatrados hijos! ^

» «
— ; \  quién de ustedes le voy á romper una costilla? excia­

ba un cesante hidrófobo, metiéndose en un corro de emplea- 

dos de nuevo cuño.
— A  mí, responde adelantándose resuelto un recien c- 

sado.
El cesante enarbola su bastón.
— ¿Cuál de ellas?
— ¡Hombre, la que tengo en mi casa!

ADVERTENCIAS IMPORTANTES.

Dios del presente año, recordarán nuestros lecto- 
^ irq u e  hemos ofrecido á fin de cada nn^
’ámiua en ó un folleto de a c t u a l i ^  Í Í iomo
. v (  optado por el primero, pero como J u a n  1 a l o m o  
quiere cumplir más de lo que ofrece, ha det®rmi 
n flo dar en lucar de la lámina en negro, una 
n ífc a  lá m in a  c rom o4 ih g rá jica  á  ocho colores, 
í'omo prima de semestre, dentro de un mes pioxi 
m Se?te , pues como es un trabajo ‘l"®  
hacerse en ocho planchas distintas auüque hace 
dos meses que se empezó, no estaiá terminaaa 
hasta eiitónces,

Esta preciosa obra, que se titma.
C U B A  E S P A Ñ O L A .

ae está trabajando eu la acreditada litogjafia ^  
Ms señores García y  Arnanz, cuya celebridad es

todos les
suscritores, paguen por meses ^ po^ 
mo los nuroos, pero con algún
no Dor nosotros, sino porque no digan los antiguos 
a l e  s i  £ é  que ¿i vino: se reduce á que han de ha- 
?erla suBcriciouJo ménos por 
tir desde 1*? de Julio próximo pasado. Si 
hay tan rumbo;,o que quisíe .'a hacer el de®®mbolso 
por mayor c lutidad, en ese e p o  tendrá dereclw. no 
solo á esa sino también a las consignadas
r  el estado que va al pié, Queremos probarle 
que sabemos echar la casa por la p'J?
se ti ata de obsequia! al que favorece á Juan 1a

hnh  para los ([iie mievainciite se siiseribaa desJe 1872,
1« U n  có m ico , p o lít ic o  y  lite r a r io  de

1872 , co n  in fin id a d  d e  c a r ic a tu r a s  y  r e d a c ^  
o o r  l<̂ s m á s  n o ta b le s  e scr ito re s  d e  C u b a  y  la  P e  
n fn su la , á  lo s  q u e  se  s u s c r ib a n  á  p a g a r  ;^ r  m ^ e s .

2 " E l  c ita d o  Almanaque y  la  la m in a  Cuba Espa- 
ñ- ! r e p r e s e n ta n d o  la  u n ió n  d e  E s p a ñ a  y  C u b a , 
c r o m o -lito g r a fia d a  e x p r e s a m e n te  p a r a  e ste  o b je to , 
Á lo s  q u e  se  s u s c r ib a n  p o r  tr im e s tre .

3“ Los dos regalos anteriores y  el tomo de la 
Fi ORESTA IIISTANO AMERICANA [prim orosa colección 
de dibujos] correspondiente á 1869, á los que sa­
tisfagan el importe de un semestre.

Todos los regalos an'eriores, mas los nú­
meros de Juan Palomo publicados en el P^n^er 
S S e s tre  de este ano [con lo cual 
el tomo que está en publicación], a los que ade­
lante- el importe de un año.

Juan P alomo inaugura hoy una nueva sección dedicada 

(con el permiso de ustedes) al bello sexo.
Se titula Galería de ."ieñoras..........  particulares, y en ella

aparecerán retratadas las hijas de Eva con sus ventajas y sus 

inconvenientes.
Rompe la marcha un precioso .articulo que nos ha remitido 

Eusebio Blasco, titulado La Postiza.
Del mismo autor tenemos La madre de la actriz, y segui­

rán publicándose los siguientes tipos:
La que tiene el novio en la manigua.
La que no lo tiene en ninquna parte.
La suripanta.
La que se figm a que es elegante.
La que usa polisón.
La que no ¡o usa.
La que se dá golpes de pecho.
La que tiene dos castañas.
Y  otra porción de señoritas que darán golpe.
Con que, mucho ojo. Tenorios de esquinal

G E R O G L IF IC O —R E . . . .  IR E C H E R O .

Ateme usté esa mosca por el rabo.
En una revista que desde Méjico dirije al periódico filibus­

tero de Nueva York ¿ n -4/wVíVíz un don Andrés Clemente 

Vázquez,' filibustero por los cuatro costados, dice:
“ Han causado aquí las cartas que Mr. Bryant

dirigió al sobre lo que había visto en su viaje
á la^república mejicana. Bryant f A
todo eí género de distincioues, y «u
blarde este país con cierta ligereza que le ha hc.ho incurrir
en algunas inexactitndis.”

Y  cuatro renglones más abajo agrega:
“ No estábamos bien informados en Méjico acerca de los 

conceptos délas cartas de Bryant. EY mismo 
blicado ya la cuarta y quinta de dichas cartas, y si bien n 
puede decirse que es exacto todoloque en ellas se manitiesta, 
L y  que convenir en que su autor no ha inpinado a los me 

jicanos, como en los primeros momentos llegamos a a e e i.
Cualquiera q-e tuviera dos dedos de frente, y aún uno y 

medio, habí” . suprimido el primer párrafo y se excusaba de 
escribir el segundo; pero está visto que pa ra hacer y decir 
tonterías sólo ganan á un filibustero, dos filibusteros.

Es mucho hombrecito don Andrés Clemente Vázquez.

E l Dr. D. Vicente Luis Ferrer ha tenido la galantería de
enviarnos un ejemplar del segundo número de E l  Ptopaga-

dor de la Vacuna, que lo dedica á todas las madres.
Es un periódico curioso é interesante, cuyo interés se en­

cierra en esta frase; “ Guerra á las viruelas.”
Madres de familia: no echeis en saco roto la noticia.

4 YY Cy m  SAI!

Cuanto -{- I) \ — K I R A  C E R A  lar

D
+ " « > • - »  S S a  :T A

(L a  solución en el número próximo.)

PRECIOS IIB SCSCEICIO S A “ R A S  P A I O I O ."

Pago anticipado por — Mes. rrimeatre Semestre.
1

AAO.

En la Habana.............. « 1 44 2 75 5 •25 1 0 >4

E« el interior.............. 44 i 75 7 4? 1 2 7ó

En Españay Puerto-Blco 44 i 44 7 50 14 44

Enlov E>tta<ioalInÍ(IOK k- 44 J4 _4__ •2.) S _ 44 15 _44_

T O M O S 1*̂  y 2" de J U A N  PA LO M O .
E n  n u e s tra  a d m in istra c ió n  d e  h a lla n  d e  v e n ta  

a lg u n o s e je m p la re s  d e  lo s  to m o s 1 .  y  2 ., 
o p r im ie n d o  a lg u n o s n ú m eros, se  h an  p od id o  
ríu n ii- d é l a  c o le c c ió n  d e  J uan P a l o mo  co rre sp o n ­
d e n t e  á lo s  a ñ o s 1870  y  1871, C o m p ren d e  ca d a  
uno m á s d e  6 C 3 a r tíc u lo s  y  p o e sía s, s o b r e  230 
in te re sa n te s  correspoiide^iCias, c u a tro  n o v e la s  ma- 
m g n eras t itu la d a s  l a  Ninfa del tam aguy. La Sanóte,/
¿a 'Tradición, La partida déla  muerle. Las dos í
un millón de scUtenazos, Pdoruado con 
d e  caricaturas sobre todos los sucesos de actúa 
lidad en América y  Europa pOT 
1 v ¿  ■ v  mas de cien retratos de defensores de la 
integridad nacional. Es el mejor regalo 9 "®  pue­
de hacf se á los que, habiendo vivido en Cuba, se 
hallan hoy ausentes de ella por razón de intereses

°  i n d i  c a d a  u n o  d e  e s to s  to m o s  á $8 y  M- 
m a.xdo lo s  d o s  $14 , s ie n d o  d e  c u e n ta  d e  e s ta  Em ­
m e s a  e l  fran q u eo  d e  co rre o s  a l in terio r, E sp añ a 
g ^ p S e S o  S .  D e l a ñ o  a c tu a l Tuan Fa ^ .  
q u e  co m p ren d e  e l te r c e r  tom o, q u e d a n  
Algunos n ú m eros p a r a  s e r v ir  c iia lq u ie r  p e d id o  que
se nos haga á los precios comentes y  ^ere 
cbo á los regalos que se expresan en el anua 
ció que publicamos mas arriba.

A L O S S U S C R IT O R E S  M OROSOS.
S e  s u p lic a  e n c a re c id a m e n te  á  lo s  s e ñ o re s  agen­

te s  y  su s c r ito re s  d e l ü ite r io r  q u e  s e  h a lla n  atra 
s a d o s  en  e l p a g o  d e  ®®
facerlos á la mayor b re v e d a d , s i n o  q u ie i e n p e  
í u  le r e c h o  é i  m agn ífica  lá m in a  C ura L spanüU
que se va á repartir á  todos los suso ritores.

A  p ro p ó s ito  d e  m o ro so s: h a y  e n  K f f  
lib re ro  im p reso r ó  c o s a  asi, q u e  n o s e s tá  debieiiu
iín  p S .  S S d u d a  p o r  o lv id o : se llama el librero ®
p re to r, ó  c o s a  así, D. A n to n io  M a n a  C ir e i^  á  quJ 
S o r  m as qu e le  h em os re co rd a d o  r e p e t id a s  ve  
la d e a d a , siem p re  d a  la  c a lla d a  p o r  rep u esta .

E l  se rá  m u y  ca b a lle ro , 
m as e l d in ero  no v ie n e .

P o r  s u p u e s to  q u e  a q u e l o tro  v e n d e d o r  Matan; 
zas, D . J o sé  A lú , no h a  p a g a d o  ^oclavia lo  que 
be, q u e  n o e s  m o co  d e  p avo , y  lo  p e o r  e s  qu e p 
c e  n o  t ie n e  co n  q u é  p agar. aiguiio®

¡V a lie n te s  co rre sp o n sa le s  s e  u sa n  
p u n to s  d e l in terior! M u y  p ro n to  s a ld rá  á  lu z  ia 
toi-ia d e  to d o s  ello s, co n ta d a  p o r  m i bolsillo.

N o  q u erem o s c o n c lu ir  sin  d a r  la s  m ás 
g r a c ia s  á  a q u e llo s  d e  n u estro s 
ta n to  e n tu sia sm o  co m o  c o id ia lid a d  h an  c  . j^ui- 
d id o  á n u e stra  ú ltim a  in v itac ió n .^  A  la
g z n e ia  sab rem o s co rre sp o n d er co .n o  
i r a t i t u d  y  n u estro s  p ro p ioslU t e r e s e s . - H e m ^ ^

~Estahecl1ñrn'trtí¡.7grtfl;oYíT.“ ¿UFr. p .ganJa Literaria.’
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